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Dedicado:

A mi padre, que ya no está aquí,

pero él y yo sabemos por qué lo hago.

A mi mujer,

que siempre me ha apoyado a pesar de todo.

A mi hija,

primera lectora, cuyos elogios me han animado.

A ti que me lees y a quien espero agradar.


Prefacio

Si te gusta el género fantástico, aquí encontrarás lo que buscas.

Pero nada es lo que parece y detrás de cada batalla se esconde una nueva victoria o una nueva derrota.

Magia, amor, batallas, todo se entrelaza para definir un mundo imaginario en el que el lector se ve catapultado y cautivado.
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0 – Pródromos

Un ladrón en la noche Un caballo agotado por el largo galope transportaba a un jinete exhausto, polvoriento y con el abrigo raído. El muñón de una flecha rota sobresalía de su lomo a la altura del hombro. De todos modos, había galopado toda la noche. Perseguido. Había conseguido perder su rastro. Eso creía. Pero Baquus el Santo tenía espías en todas partes. Incluso en Keron. En el mismo momento en que el ladrón desmontó de su caballo y se acercó en la oscuridad a la puerta de la morada del obispo Ignacio, una figura envuelta en un manto negro le espiaba.

Los golpes en la puerta retumbaron oscuramente en la noche, mientras la mirada furtiva del caballero sondeaba la oscuridad a la luz de la luna. La puerta se abrió casi de inmediato. Ya había alguien esperándole.

«¿Qué demonios haces aquí? Te dijimos que esperaras hasta mañana y usaras el confesionario de la catedral para hacer el intercambio».

Ladrón: «Cállate Malfor, clérigo inmundo. Llévame ante tu amo de inmediato. Como ves, he sido descubierto, herido en el hombro y perseguido. He borrado mi rastro, no te preocupes. Pero no puedo esperar hasta mañana. Podrían seguirme la pista. Debemos resolver nuestros asuntos ahora. Luego me haré curar y huiré hacia el oeste a toda velocidad».

Malfor: «De acuerdo. Entra entonces». Dejó pasar al ladrón, echó un vistazo a la noche y cerró la puerta.

El obispo lo recibió en su opulento estudio aún con la toga puesta: «Entra, querido. Siéntate y estate tranquilo. Aquí estás absolutamente a salvo. Esta mansión es la residencia de un obispo. Inviolable. La ley secular no tiene valor aquí... Pero dime: ¿te ha seguido alguien? ¿Te vieron entrar?»

Ladrón: «No, Excelencia. Nadie me vio y azoté al caballo para que se perdiera en la ciudad».

Ignacio: «Vaya, vaya... ¿Me habéis traído lo que se os pedía?».

El ladrón abrió la bolsa que llevaba al hombro, sacó un pequeño envoltorio y lo desenrolló.

Obispo: «Ooh, por fin. Aunque lamento haber tenido que cometer un pequeño pecado para conseguirlo» Extendió las manos desde encima del escritorio para exigir el fruto de sus lujurias.

Ladrón, con un breve momento de vacilación antes de la entrega: « Su Gracia, permítame recordarle su promesa...» 

Obispo: «Por supuesto, por supuesto... No tema. Somos gente de iglesia. En cuanto terminéis, el buen padre Malfor os llevará a la tesorería, donde recibiréis vuestros honorarios y una bonita recompensa adicional. Nunca manejo dinero vil. Luego, a través de las mazmorras para no ser descubierto, te llevará ante mi médico personal que te tratará... Oh, aquí está el Padre Malfor con una bandeja trayéndonos un buen licor. Sin duda lo necesitarás para recuperarte.»

Ladrón: «Gracias, Eminencia. Sois siempre tan generoso y bueno. Me alegra haberle sido de ayuda».

Bebieron el licor, hecho con un precioso vino especiado, y luego el ladrón siguió a Malfor por un pasadizo secreto.

El vicario cogió una antorcha empotrada en la pared y la encendió: «Ven. Seguidme. El tesoro está a salvo al final del calabozo. Con todos los ladrones que hay en la ciudad - dirigió una mirada de reojo a la silueta que le seguía-, más vale ser precavidos».

Caminaron por pasillos oscuros durante varios minutos. El ladrón empezó a sudar y su respiración se volvió agitada. Se acercaron a lo que parecía un pasillo cerrado. Probablemente se abría a una sala secreta a través de algún mecanismo bien oculto. ¿El tesoro? Había unos diez escalones hasta el fondo. El ladrón sintió que las piernas le flaqueaban y empezó a ponerse nervioso: «¿Esto va a durar mucho más? Esta maldita herida me duele y me debilita. No veo la hora de que me la curen. Tomaré las monedas y salgo corriendo. Qué amable el obispo al darme también un premio».

Malfor se rió con la cara retorcida en una mueca sádica: «¿Quién es ese viejo loco? ¿Pensabas que te ibas a ir lleno de monedas? El premio te lo doy yo: he aquí.» Un cuchillo apareció en la mano del sacerdote y se abrió camino entre las entrañas del ladrón sorprendido. Con la boca abierta más por la sorpresa que por el dolor se agarró el vientre desgarrado tratando de detener la sangre que corría copiosa entre sus dedos.

El sacerdote le dio un fuerte empujón y el ladrón cayó al pozo que había al final del pasillo. Oculto en la oscuridad a sólo un paso. Entonces el sacerdote se inclinó sobre el borde con una antorcha encendida para iluminar su obra. El pozo sólo tenía unos metros de profundidad, pero, liso y circular, no ofrecía ninguna vía de ascenso. Las ratas se alimentaban de otros cadáveres.

Sacerdote: «No temas, las ratas no acabarán contigo. Si la herida no te mata, antes lo hará el veneno que te he puesto en el vaso. Siempre me gusta hacer las cosas bien. Mejor dos opciones que una. En cuanto a tu dinero, no temas. Sabré gastarlo bien en la taberna de la Linterna Roja. Y también mandaré celebrar una misa en vuestro nombre». Se marchó junto con el tenue y llameante resplandor de la antorcha.

En completa oscuridad el ladrón oyó pequeños chillidos que se acercaban. Pronto pagaría por los pecados de su deshonesta vida. La única esperanza era que el veneno o la herida hicieran efecto antes de que las ratas recuperaran el apetito.

Malfor volvió al obispo para asegurarle que el ladrón había recibido lo que se le debía según los acuerdos y que no volvería a aparecer en la ciudad. Su Alteza podía estar seguro de que nadie podría rastrear el robo hasta el obispado de Keron.

Obispo: «Bueno, bueno, mi querido Malfor. Como siempre, eres un sirviente fiable y digno de confianza. Vete. Por esta noche eres libre».

Mientras tanto, un hombrecillo delgado y demacrado, envuelto en una capa negra con capucha, se retiró de su mirador junto al camino y se dirigió a su choza en el barrio pobre. Para todos era un mendigo que vivía de limosnas. Pero para quienes hubieran podido entrar en la vivienda que habitaba, habrían descubierto allí una opulencia incompatible con el tipo de vida que llevaba el hombrecillo. Abundante comida de todo tipo, lujosos muebles, alfombras y vajilla.

Subió al piso de arriba, donde unas palomas se alojaban en cómodos aposentos, escribió una nota y la ató a la pata de uno de los pájaros. La arrojó por la ventana. El arzobispo de Golconda habría pagado bien por esta información. El hombrecillo sonrió, pensando que, una vez cambiado de ropa, tendría una larga estancia en la posada de la Linterna Roja. Se lo había merecido.

Era una lástima que Malfor también estuviera allí esta noche y que ya sospechara del hombrecillo desde hacía tiempo.


1 - El regreso

Llevaban ya varios días viajando hacia el norte, recostados cansadamente sobre sus caballos. Un grupo de cuatro soldados sudorosos que, por la variedad de ropas y armamento, se adivinaba que eran mercenarios. Cuatro mercenarios a sueldo del mejor postor. Dinero que probablemente no entraba desde hacía mucho tiempo, dado el abandono en el que se encontraba el grupo.

Gherart era el líder y viajaba por delante de los demás. Hombre de unos treinta años, había sido curtido en muchas batallas y también en numerosas derrotas. Llevaba espada y daga al cinto y varias cicatrices ocultas bajo la cota de malla.

Seguía Diana, el arco y la ballesta no tenían secretos para ella. A menudo llevaba ambos sujetos a la espalda y semiocultos por su capa.

Skizzo, o al menos así le llamaban todos, era un muchacho de poco más de quince años pero manejaba los cuchillos y sus ganzuas con maestría.

Por último, Beart, al que todos llamaban Oso, era una cabeza más alta que la media de los demás hombres y tenía unos músculos poderosos; llevaba una gran hacha de dos manos atada a la espalda.

El grupo se dirigió cansado hacia Keron, la ciudad natal de Gherart, ahora gobernada por el obispo Ignacio Pío. Habían oído hablar de un probable enfrentamiento entre el obispo y su superior, el arzobispo de Golconda, Su Gracia Baquus el Santo. Puesto que ya se había alcanzado la paz entre los reinos del Sur, a los mercenarios desempleados sólo les quedaba jugar esa última carta.

Gherart recordó su infancia en la granja familiar. Su padre era uno de los aparceros del antiguo obispo. Después recordó los dos años que pasó en la maloliente pequeña ciudad de Keron. Gracias a los buenos oficios del monje personal del obispo y a un sustancioso soborno, su padre había conseguido que lo aceptaran en el seminario. Gherart sólo tenía doce años, pero dos años enteros de mortificaciones corporales, ayunos y castigos si consideraban que no había estudiado lo suficiente, le habían bastado. Tras derribar de un derechazo al prelado que se acercaba con la vara en la mano, había huido. En la ciudad había un contingente de paso que se dirigía a las guerras del belicoso Sur. Así que, gracias a su buena y robusta constitución y mintiendo sobre su verdadera edad, se había alistado.

Pero a veces aún recordaba las lecciones que le habían dado. En particular del buen profesor de geografía. Keron se encuentra en una fértil llanura llena de granjas, unas leguas al oeste del río Ekeron. Las Montañas Oscuras se elevan hacia el norte y continúan hacia el oeste. Sus laderas y gran parte de la llanura que hay debajo están cubiertas por el Bosque Muerto. Un lugar maldito, prohibido para los humanos, en el que se dice que habitan brujas y duendes.

De Keron parten tres caminos principales. El camino del Rey que lleva al sur. El camino a Golconda que parte hacia el Este y luego se dirige hacia el Norte una vez que cruza el río Ekeron. El camino hacia el Oeste que, para dirigirse hacia el Oeste, no cruza el bosque, sino que hace una larga curva para bordearlo manteniéndose fuera de él.

Diana: «Eh Ghert, ¿cuánto falta?»

Gherart: «No te preocupes Diana, mañana por la mañana habremos llegado. Todavía no se ve porque está detrás de esas colinas bajas».

Skizzo: «¿Una vez que lleguemos piensas visitar a tus padres en la granja?».

Ghert: «No, no lo creo. Han pasado demasiados años desde la última vez que fui allí, pero apuesto a que mi padre todavía me está esperando con el cinturón, para hacerme pagar por haberme escapado del seminario...»

Skizzo: «Qué pena. Tal vez podría habernos dado leche, ofrecernos buena comida, darnos un sitio caliente para pasar la noche...»

Gherart: «Mm... No importa. Casi nunca teníamos comida suficiente y no creo que la situación sea mucho mejor hoy en día. Prácticamente toda la cosecha acabó en manos del obispo. Sus matones no tuvieron piedad ni aunque las ratas se hubieran comido toda tu semilla».

Oso: «¿Crees que el obispo nos contratara? ¿Qué posibilidades hay de que el arzobispo declare la guerra? Ha pasado casi un año desde que no damos en el clavo. De nuestra antigua compañía de veinte hombres armados, sólo quedamos nosotros. Todos se han ido».

Ghert: «Por supuesto. Sólo quedamos los mejores: nosotros. Los demás eran auxiliares inútiles. Nosotros formamos un ejército». - Sonrió - En cuanto al compromiso, no sé qué decirte. Por la información recogida en la última taberna, todos daban por hecha la intervención de Golconda. Al parecer, el obispo hizo que su superior robara algo que lo puso al borde de la locura. Yo diría que hay muchas posibilidades».

Diana: «El sol está cada vez más cerca de ponerse. ¿Hay alguna taberna cercana Ghert?».

Ghert: «A una media hora debería haber una, ¿ves esos dos edificios destartalados de ahí? El caso es que apenas nos queda algo de dinero. Podemos hacer una comida, pero puede que tengamos que dormir a la intemperie».

Skizzo: «Déjamelo a mí. Sólo tengo dos dados que me pican por salir del bolsillo y tomar un poco de aire...»

Ghert: «Cuidado Skizzo. Keron fue una vez famosa por sus jugadores y las leyes del obispo son bastante estrictas con los tramposos.»

Skizzo: «¿tramposo? ¿Qué tramposo? Yo sólo confío en mi suerte descarada. La que me vino desde que Diana rechazó mis elegantes proposiciones... Ya sabes lo que dicen: mala suerte en el amor...»

Oso: «Si por eso, Diana rechazó las propuestas de todos nosotros. A lo mejor a ella también le gustan la carne suave y los pechos hermosos...»

Diana: «Cállate Oso, si no quieres acabar con una buena flecha clavada en la nalga. Por otra parte, mi padre ya intentó en su momento casarme con individuos despreciables como tú. Por eso preferí huir y unirme a un grupo de mercenarios: para llegar a ser tan insufrible como tú...»

El grupo se deshizo en carcajadas.

Gherart: «...Sin embargo, cuando hayáis decidido quién es digno de vuestra virtud, sabed que cada uno de nosotros está listo a vuestros pies. - Si por el contrario quieres enmohecerla, siempre puedes pedirle al obispo que te deje entrar en un convento... Entonces él cuidará de ti...» Las risas aumentaron.

Diana: «Bueno, ¿qué te parece? En un convento tarde o temprano te cansas de sólo estudiar lenguas extranjeras...»

Oso: «¡Si de verdad queremos que nos mantenga un obispo, más vale que cambiemos de lenguaje o acabaremos siendo mantenidos, pero en sus cárceles!»

Gherart: «Basta de tonterías. Aquí está la posada. Ya hemos llegado. Skizzo cuida de los caballos, Tú Oso entra y consíguenos una mesa. Diana y yo echaremos un vistazo, no quisiera que los guardias del bargello de Vein nos hayan seguido hasta aquí».

Skizzo: «Pero era sólo nuestro dinero. Ya llevábamos tres meses sin cobrar».

Oso: «Entonces podríais haberos llevado al menos algunas monedas...»

Skizzo: «No es culpa mía que cuando forcé la puerta de la tesorería, también me encontrara al contable dentro. ¿Qué demonios hacía allí en mitad de la noche? Junto con la mujer del bargello, el primo del príncipe, entonces...»

Oso: «Si nos atrapan, no nos permitirán salirnos con la nuestra».


2 - La posada

Se habían sentado todos juntos a la mesa que Oso había preparado. En realidad, sólo había unos pocos viajeros alojados en la posada, pero cuando Oso había llevado su mole a una mesa del fondo, cerca de la chimenea abierta, incluso esos pocos se habían esfumado.

Pagaron la escasa comida de conejo estofado, más estofado que conejo, y vino rancio; comieron en silencio.

Cuando terminó el banquete y se hizo tarde, empezaron a llegar otros clientes. Seguramente aparceros y arrendatarios de las granjas vecinas. Con ganas de beber algo, tal vez de jugar a los dados y, quién sabe, de dar una vuelta por las tres habitaciones del piso de arriba. Las que tenían un farol rojo en la puerta. Gente de muy poca monta, en cualquier caso. La mano de Skizzo en el bolsillo del pantalón, hacía girar sus dados, esperando a un patrón por el que mereciera la pena tirarlos.

Oso fumaba una pipa de hierba seca, no tenía nada mejor. Diana había ido a la cocina a ver si podía coger algo para completar la comida. Incluso unas cortezas de queso habrían estado bien.

Gherart dormitaba lentamente y estaba a punto de decirle a Skizzo que se iba a dormir al granero.

De repente, se oyó un alboroto procedente del exterior de la posada y, a continuación, entró un joven vestido de forma bastante desaliñada, seguido por dos tipos con bastantes cicatrices.

Skizzo aguzó el oído. El clásico hijo de noble que no quiere llamar la atención por sus ropas elegantes pero quiere estar tranquilo y se trae a sus matones. Va a posadas fuera de la ciudad para no ser reconocido. El pollo ideal. Era hora de ganar dinero.

Skizzo le dio un codazo a Ghert y se levantó de la mesa, fingiendo tambalearse un poco para dar la impresión de que era el borracho que estaba dispuesto a perder la granja en el partido.

Se tambaleó junto a la mesa del joven rico y mientras murmuraba un: « Vaya porquería, nadie con ganas de echar una buena partida de dados.... - chocó a propósito con el joven - ...Ooh, lo siento señoras. Iba de camino al bar para ver si hay algún cliente en esta posada que tenga el valor de enfrentarse a un campeón como yo a los dados...»

El joven, sonriendo socarronamente a sus dos secuaces que sin duda también eran hábiles tramposos: «No hace falta que vayáis hasta allí, sentaos. Ya habéis encontrado a vuestros jugadores. Pero, ¿a qué vais a jugar? Me pareces un soldado sin dinero».

Skizzo: «Caballos. Los míos y los de mis compañeros también. Pero no digas nada si no se dan cuenta».

Comenzó el juego. Pronto un grupo de vociferantes clientes se dispuso en círculo para señalar cada buen tiro. Los mercenarios también se unieron. Skizzo primero perdió con elegancia, luego empezó a ganar con contundencia. El noble estaba cada vez más irritado. No estaba acostumbrado a perder y ya había perdido más de lo que podía. En un momento dado, perdió los nervios y ordenó a sus matones: «¡Basta, atrapad a ese tramposo y haced que deje de engañar a sus apostantes!». Los dos matones entraron en acción. Pero Skizzo también. Cuando se disponían a agarrarle, dos cuchillos se plantaron en la mesa, clavando sus mangas en ella. Los dos se arrancaron las mangas y los tres se pusieron en pie de un salto. Oso estaba detrás de ellos. Con un poderoso golpe cada uno de ellos noqueó a los matones. El noble, viéndose solo, desenvainó su espada para intentar escapar. Se giró con su capa ondeante, que fue bloqueada en el mostrador por un cuchillo.

Skizzo: «E.. No. Las pérdidas en el juego se pagan. Me debes cien monedas».

«Y sí, es cierto...» Las voces de varios clientes resonaron.

Noble: «Estás loco. No te daría las cien monedas aunque las tuviera». Y trató de atravesar a su oponente con una estocada. No lo conseguiría, sin embargo, pues su oponente ya se había movido y empuñaba otro cuchillo; pero en cualquier caso la hoja de su mayal se partió en dos por un golpe de la espada de Ghert.

El noble trató de avanzar a trompicones hacia la puerta, pero delante de él, con la ballesta en alto, estaba Diana: «¡Quieto ahí! No te muevas. Ahora saca las cien monedas que debes si quieres irte».

Noble ahora desesperado: «¡No las tengo! Tengo tal vez cincuenta».

Skizzo a los mecenas: «Señores, ¿qué se hace aquí con aquellos que no pueden pagar una deuda de juego y acusan falsamente a su oponente de hacer trampas?».

Varias fueron las respuestas de los clientes que se apiñaban para disfrutar de la escena, dependiendo de su nivel de alcohol.

«¡vamos a quemarlo!»

«¡Colguémosle!»

El joven noble mientras varias manos le agarraban, «¡Basta! No sabéis quién soy. Yo soy...»

«¡Amordacémosle!»

Noble: «Mpff... Mpfff.»

Mientras tanto, ya le habían despojado de los pantalones y el jubón para buscar el dinero.

«Aquí están... Sólo veinticinco monedas... ¡Tramposo!». Y empezaron a llover bofetadas y patadas en el trasero. Los campesinos, achispados, apenas podían creer que fueran capaces de intimidar a un odiado miembro de la nobleza que les oprimía. Habría tenido un mal final. Ya le habían atado las manos a la espalda.

Ghert intervino: «¡Ya basta!».

Un patron agitado: «¿Y tú quién eres? ¿Cómo te atreves a darnos órdenes? ¡Nunca te hemos visto!»

Ghert: «Soy Gherart de Keron, pero quien os da órdenes no soy yo, sino este...». La punta de la espada de Ghert estaba a un dedo de la garganta del hombre.

Patrón: «Muy bien, vosotros sois los interesados. Resolvedlo vosotros».

Ghert: «Oso, Skizzo, cargad a estos tres en sus caballos y haced que se vayan. - Luego, volviéndome hacia el posadero, no quiero aguaros la fiesta. Bebidas para todos. Pagan las monedas del señor...»

«¡Hurra!»

«Así se hace...»

«Larga vida a Gherart de Keron y a todo su equipo...»

Mientras tanto, Oso recogió a los dos guardias aún desmayados, uno por brazo y con Skizzo que pinchaba las tripas del noble con el cuchillo, salieron y se dirigieron al refugio de los caballos.

Arrojando de costado a los dos hombres inconscientes sobre sus caballos, cargaron al noble en el suyo sin siquiera desatarlo. Unas palmadas en los anchos cuartos traseros de los corceles los pusieron en marcha, con el noble aún en calzoncillos y las manos atadas, tambaleándose cómicamente.

Entre risas, regresaron a la taberna para participar también en los festejos. En los alrededores de Keron, no era frecuente que la gente del campo pudiera vengarse de los señores que los gobernaban. Los campesinos locales recordarían durante mucho tiempo los acontecimientos de aquella noche. Gherart y los suyos también, por desgracia.
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